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(   Relación entre la concepción de hombre de Nietzsche apropósito de  la pregunta por el sentido:

A modo de introducción es importante destacar que en el curso entendemos y definimos al hombre como un “buscador de sentido”, es decir, que está llamado a buscar la orientación ultima de su existencia, está  llamado de alguna forma a buscar siempre una justificación inmediata de lo que hace o deja de hacer.

 En todo momento nos está determinando esta dimensión por la búsqueda de sentido, que atañe no sólo a nuestra experiencia individual, sino también a la colectiva, a la búsqueda de orientación que tenemos como humanidad misma.

En este afán de buscar el sentido, el hombre desde tiempos arcaicos siempre se ha encargado de  encontrarlo. Vemos por ejemplo, como el hombre sacro, dedicaba su tarea diaria a buscar el sentido en el cosmos – universo -, atribuyendo así  un sentido a arquetipos que encontraba en éste, tales como un árbol, en la luna, en el sol, en  el fuego, hasta debajo de una piedra buscaba ese “algo” que lo devolvía a los orígenes, que le daba el sentido a su existencia. El hombre sacro le entregaba a ese arquetipo un valor de carácter sagrado y por lo mismo entregaba la mayor parte de su actividad diaria a encontrar esa experiencia que lo trascendía. Vale destacar que con ese encuentro él se sentía “ser”, se sentía satisfecho gracias a su conexión con la naturaleza.

Con el paso del mito al logos, se concibe al hombre como “animal con logos”. Esta vez es la razón - el saber - lo que da el fundamento de todo, es ella la que viene a sustituir el lugar que tenían los arquetipos en su función de “dispensadores de sentido”. Se establece el mundo de las ideas como meta a alcanzar, es más, vemos como se va imponiendo un camino único para alcanzarlas, cristalizado en pensadores como Sócrates, Platón o Aristóteles. 

Particularmente en Platón se acentúa el concepto de trascendencia: tras alcanzar la cúspide de las ideas, éste será el Bien. El bien para Platón, poseería en su interior toda la verdad y se caracterizará por ser innegable, absoluto, único, el que ilumina al mundo desde arriba, el que ilumina a todo lo hecho.

Sí se es minucioso, son precisamente estas valoraciones, las que posteriormente se le atribuirán al concepto de “Dios”  cristiano. En esta instancia – la que será nuestro último ejemplo - observamos como el hombre encuentra todo su sentido  de existencia  en este dios infinitamente “bueno” y se llegará a autodenominar “hecho a imagen y semejanza de dios”, esta visión se arrastra de la época medieval  y la encontramos hasta el día de hoy, lo que no es menor. Este sustento supone seguir  y cumplir ciertas normas de vida para así alcanzar un camino de salvación que nos llevaría – supuestamente - a una satisfacción plena con respecto a nuestra existencia.
Con estos ejemplos recién descritos, observamos que sí bien el hombre desde sus orígenes se ha preguntado y ha buscado sentido, también ha encontrado respuestas a su pregunta y respuestas tan colosales, tan enormes que han acallado por completo la propia  pregunta: la tienden a inhibir a desvanecer y no sólo a la pregunta, sino también a la posibilidad de que no haya sentido alguno. Esto se produce debido a que se tiene a  mano la respuesta que se buscó, la respuesta que se anhelaba encontrar, la que justifica todo, por lo que creemos que ya nada más es necesario.
 Para que surja la pregunta como tal - ateniendo también a la posibilidad que no exista sentido alguno- es necesario que el hombre se centralice, es decir, que ya no siga poderes establecidos, que pierda el sustento en lo ajeno (ya sea en el cosmos, en la razón o en un dios). Será necesario que ya no busque ni encuentre ese sustento en lo sagrado ni en lo divino, sino que empiece a esbozarse a sí mismo. Sólo a partir de esta centralización en si mismo puede surgir la pregunta abierta por el sentido, cabiendo también la posibilidad  del  sin-sentido. Este proceso marcará el inicio de la modernidad, pero no se dará de inmediato.
Evidentemente la pregunta por el sentido surge por algo. Cuando se pregunta por ese algo, empiezan por vez primera a tambalear, a ser cuestionadas estas “grandes fuentes dispensadoras de sentido”;  es allí cuando se abre por fin la temerosa posibilidad de un trasfondo, es decir, a la posibilidad de que aquellas fuentes no sean más que “pantallas” a las que nos aferramos dado que el sentido propiamente tal no se presenta, lo que nos deja atónitos y de cara a una gran interrogante y a un enigma que se nos presenta como impenetrable.

O sea, por vez primera se pregunta abiertamente por la existencia de un eventual abismo y por una posibilidad de que estos grandes pilares  dispensadores de sentido - cosmos, razón y dios - y todo lo que a ellos atañe y justifique que sean nada más que castillos en el aire.
Sin duda, este paso se ha dado bajo ciertas condiciones históricas, es innegable que responden a necesidades de una época determinada.  Así observamos que recién a mediados del siglo XIX, comienzan a surgir los cuestionamiento radicales  a estos “pilares dispensadores de sentido” – cosmos, razón y dios-  los que se habían constituido durante casi toda la historia de la humanidad (o gran parte de esta) como fuentes absolutamente seguras e incuestionables, y en los cuales la pregunta por el sentido como tal,  con la posibilidad de sin-sentido, había estado “durmiendo”.

En este cuestionamiento radical,  es donde sin dudas encontramos el rol principal de Friedrich Nietzsche, quien llega a  afirmar en un pasaje de “La gaya de la ciencia”  nada menos que “dios a muerto”.
<<¿No oísteis hablar de aquel loco que en la mañana radiante encendió una linterna, se fue al mercado y no cesaba de gritar: «¡Busco a Dios! ¡Busco a Dios!»? y como allí se juntaban muchos que no creían en Dios, él provocó grandes carcajadas. ¿Se habrá perdido?, decía uno. ¿Se ha escapado como un niño?, decía otro. ¿O estará escondido? ¿Le hacemos miedo? ¿Se embarcó?, ¿emigró?, gritaban mezclando sus risas. El loco saltó en medio de ellos y los atravesó con la mirada. «¿A dónde fue Dios? - exclamó -, ¡voy a decíroslo! Nosotros lo hemos matado - vosotros y yo! ¡Todos nosotros somos sus asesinos!>>

Heidegger vuelve a interpretar aquella frase, diciendo que con la muerte de Dios caen ideales, normas, principios, reglas, fines y valores que se han erigido «/... /para darle a los entes en conjunto una finalidad, un orden, y - como se dice brevemente - «un sentido».

El cuestionamiento de la existencia de dios - considerada como una de las principales “fuentes dispensadoras de sentido” hasta el momento -  tiene que ver con un cuestionamiento que rige al propio universo y que por extensión rige también a la naturaleza humana. Por esto, una modificación de esta concepción conlleva considerar al hombre de una nueva manera. No es que emerja de manera espontánea sino que se empieza casi a exigir que surja esa necesidad de “hacernos a nosotros mismos”. Es en este contexto que se produce la génesis de la pregunta por el sentido de la existencia humana.

Nietzsche postula a partir de ello su idea de “súper hombre”, concepto que trata de dar cuenta que el hombre estaría definido por una voluntad de superación, es decir, que se definiría por un impulso. Un intento de superación significa al mismo tiempo que como humanos nos encontramos inacabados, por lo cual Nietzsche quiere pensar al hombre justamente  a partir de aquella necesidad de “hacerse así mismo”.

Ésta es la nueva concepción de lo humano con la que innova Nietzsche. Por lo demás encontramos a un Heidegger estrechamente ligado con los planteamientos  Nietzscheanos: cuando se refiere a la idea de concebir al hombre como producción, ya no podemos darnos el lujo de llegar y definir a lo humano, sino que deberíamos abstenernos de definirlo. Aquella abstracción es la que Heidegger denomina “Dasein” o el  “ser-ahí”: somos “ser-ahí” porque estamos volcados al mundo, unidos a el, y nos vamos haciendo con las múltiples posibilidades que éste nos entrega.
Me parece necesario aclarar, ya que también fue muchas veces mencionado en la cátedra, que los postulados que acá se presentan de Nietzsche se obtienen gracias a la interpretación que hacen tanto Jaspers como Heidegger del mismo.

(   Relación entre donación y dotación
“Preguntarse por el sentido es, como veremos,  preguntarse al mismo tiempo por el ser”
 Con esta afirmación del profesor Holzapfel, y además en correlato con lo que veníamos planteando en la pregunta anterior, observamos que el hombre como ser, se ha hecho esta pregunta por el sentido desde tiempos arcaicos y con ello ha buscado siempre una justificación a su existencia.

Analizábamos también cómo es que esta pregunta por el sentido había dormido por siglos debido a que existía una respuesta que inhibía por completo a la pregunta: la hacía totalmente innecesaria porque el sentido tenía una respuesta, tenía una justificación plena. Independientemente esta respuesta, como también lo advertimos, variaba en su fuente principal: en un tiempo fue el cosmos, en otro la razón y finalmente fue dios, siendo éstas las fuentes más destacadas dentro de las concepciones antropológicas revisadas.

Recién con la irrupción de Nietzsche  y su concepción del hombre como “Ente que se produce así mismo”, es decir, una concepción de hombre inacabado, quien está completamente atravesado por la influencia determinante que ejerce la voluntad de superación sobre él; sólo con estos planteamientos nietzscheanos surge la pregunta por el sentido.
Esta concepción de Nietzsche unido a pensadores posteriores como Jaspers y Heidegger - que lo interpretan y  toman sus postulados como base - concibe al hombre como “posibilidad” como “poder-ser”, o sea, ante todo, como un ser que es auto-producción.

Exclusivamente con esta concepción de hombre (que surge recién a principios del siglo XX)  podríamos decir a grandes rasgos que el hombre “puede-ser” como es o más bien, lo que quisiese ser; nos encontramos por vez primera de cara ante una imagen de hombre dinámica. Sólo con esta concepción de hombre  se puede preguntar por el sentido asumiendo como variable cualquier cosa, incluso la inexistencia de este o la nada misma; se asume esta vez la posibilidad tanto de encontrar el sentido que se busca como también la posibilidad de no encontrarlo jamás. Este carácter “dinámico” se refleja en el ejemplo que se planteaba en la cátedra: podemos iniciar una caminata llenos y rebosantes de sentido y a la vuelta de la esquina bacilar por alguna razón y darnos cuenta que lo  hemos perdido por completo.

Pero, aún con todo lo dicho,  ¿cómo entendemos sentido? ¿Será que nosotros ponemos el sentido a nuestra existencia o es que existe una entrega de sentido inherente que posibilita entonces esta búsqueda para el hombre? 

El profesor Holzapfel nos ayuda a aclarar esta duda: “En relación a esto, corresponde arrancar de la siguiente afirmación: sentido lo hay para el hombre, lo cual no significa en absoluto asumir  que él simplemente crea sentido. Al respecto, cabe decir que en el sentido hay algo que construimos, pero también hay algo que se dona. A lo primero podemos llamarle “dotación” y a lo segundo, “donación” de sentido.”

Existiría entonces, algo que se construye y a la vez algo que viene dado. Dotación de una donación otra. Sobre la dotación se añade que ésta es atribuible a un campo semántico – es decir, incluye el sentido y el significado de la palabra - como también a un campo existencial, el que atañe al sentido de las acciones. A su vez la donación concierne a un campo ontológico, el que se  vincula con la razón suficiente, es decir, porque algo es como es, o sucede como sucede.
Como vemos, nos vamos encontrando con la donación y a la dotación por caminos totalmente diferentes, es más, seria apropiado decir que por caminos antagónicos o contrarios. Nos vamos enfrentando así a un asunto nada de fácil.
Por un lado enfrentamos a la donación, por el camino de lo dado, donde podemos encontrar sentido por doquier en el propio ambiente, entorno o  universo. Vale decir, podemos encontrar el sentido en un árbol florido de primavera, en la lluvia, en el aire rozando tu cara, en un exótico paisaje, en el cielo estrellado, en una mirada, en un aroma, en un color, en un poema, en un libro, etc.

Pero, para que el sentido se constituya como lo conocemos, ¿Acaso no es estrictamente necesario que este universo de donación se pueda complementar con una dotación de sentido por parte nuestra?
 “La primavera puede hacerse presente a diario en los arboles floridos de las calles, el libro puede seguir estando en la estantería, pero mientras yo mismo realizo una dotación, una proyección respecto de esos árboles floridos, ya que me emocionan de alguna manera, mientras no abro el libro de la estantería y me sumerjo en él, no se constituye el sentido.”
 

“La cuestión en verdad fascinante que queda abierta aquí es que de fondo haya una donación de sentido, del ser, del cosmos, de dios o, simplemente, en general, de lo otro, y que el hombre al dotar de sentido a algo, en verdad lo que hace es “oír”, pispar, captar, intuir ese sentido que viene desde fuera.

Con todo lo ahora expuesto y tras enfrentar estos dos conceptos, que pese a abordar lo opuesto y estar en veredas contrarias, sólo su complementariedad es la que termina por constituir el sentido, “Entre donación y dotación hay un perfecto acoplamiento y complementación. Es más en la medida que dotamos de sentido algo, ello mismo se convierte en algo que ulteriormente lo dona. Pero también cabe decir que ya ese primario dotar de sentido acontece porque ello da, lo dona”.

De todas maneras, pese a tal complementariedad y acoplamiento, todo esto nos remite a una discusión bastante intrincada: finalmente el sentido ¿esta dado en el universo o somos nosotros quienes lo dotamos con  él?
Este tema adquiere mayor complejidad aún, sí recordamos que se considera al hombre como “ente que se hace a sí mismo”, por lo cual es él quien finalmente puede imponer a su antojo cualquier tipo de significación a todo lo que lo rodea y no trata aquí de suponer  que las cosas posean un sentido que les venga dado por sí mismas, ni tampoco que lo adquieran de algún tipo de ser supremo o superior, ya que esa idea fue desechada en la medida de que el hombre se entendió como centro y auto-producción.
La mayor complejidad con estos dos puntos de vista abordados, es la  emergencia de la siguiente disyuntiva: ¿Cómo es que nos parece - circunstancialmente - haber “encontrado” el sentido a algo si somos nosotros mismos quienes ponemos ese sentido ahí?
Es esta pregunta precisamente la  que abre la posibilidad de que no haya sentido alguno, es esta la pregunta  que más nos acerca al trasfondo, a ese abismo, a ese gran enigma que nos deja atónitos. Debido a que, justamente, es el retiro del sentido el que permite que se revele el trasfondo.
Con todo lo planteado, cabe decir que nosotros mismos y todo lo que nos concierne y rodea – vale decir, el mundo, la vida, las personas, los valores, las creencias, el conocimiento -  estaría atravesado por un abismo, un vacío existencial tremendo, donde el sin-sentido se haría cada vez más patente. Pero, no debemos olvidar (como muy bien afirma el libro “A la búsqueda del sentido” de Cristóbal Holzapfel) que todo lo que hacemos está atravesado por la posibilidad del “sin-sentido” y esta afirmación se ratifica analizando la diada donación-dotación.
( Como es que la pregunta por el sentido irradia más allá de la filosofía
El sentido remite directamente al enigma de la existencia, y nuestra existencia atañe a todo lo que hacemos, dejamos de hacer o no hacemos jamás. En esto que llamamos vida, por ende, la pregunta por el sentido nos trasciende en su totalidad e implica pensar sobre el sentido que tiene nuestro andar por el mundo y todo lo que nos rodea.
Sin dudas, uno de nuestros pilares es tener siempre presente que Preguntarse por el sentido es, como veremos,  preguntarse al mismo tiempo por el ser.
 Sí todos los humanos somos seres, podemos suponer que esta pregunta nos las hemos hechos todos, claramente en distintos momentos y en distintos grados de profundidad.

Como ya veníamos señalando en los temas anteriores, desde el siglo XX en adelante se asume una condición dinámica en el hombre (que por lo demás se entiende como una auto-producción) donde el ser humano  pensado tiene que preguntarse por el sentido.

 Entendiendo esto a partir de Nietzsche, esta pregunta por el sentido es la pregunta por el sentido mismo. Como afirma el profesor Holzapfel: “La pregunta  por el sentido es en rigor  la pregunta por el sentido del sentido”
. Aunque suene redundante, esta pregunta se establece en la medida que se pregunta precisamente por la existencia de  sentido. Para ello se deshace de toda fuente que dispersa  tal pregunta y va de cara a él,  preguntándole por el fundamento que  ha de tener tal fundamento; ya que pone en entredicho todo lo que se pueda ofrecer como sentido.

Se  desprende de esta afirmación un tanto compleja dos cosas: primero, ir de cara a la pregunta por el sentido, es asumir esta doble posibilidad tanto de encontrar sentido como también de correr el riesgo de perderlo o asumir su inexistencia. Es decir, se puede encontrar un sentido y a la vez un sin-sentido, sólo cuando esta pregunta abarca un trasfondo se hace radical y suprema. Por otro lado también se puede desprender que al hacerse esta pregunta de tal manera particular, caemos de lleno a una cuestión propia y fundamental de la filosofía, o más aún, podemos decir que es una pregunta característica de la filosofía ya que es “al trasfondo” donde ésta siempre quiere llegar.

Sin embargo, como así lo desprende el propio titulo de nuestro tema a realizar, la pregunta por el sentido irradia más allá de la propia filosofía ya que, como planteábamos anteriormente, esta pregunta trasciende nuestra existencia, nos trasciende como seres. “el hombre actúa en la historia (y en la cotidianidad)  como buscador de sentido, y aunque no baje por la escalera del sentido hasta las profundidades y las tinieblas, no sólo se apoya, sino que lo motivan  fuentes dispensadoras de sentido”.

Recién con esta doble posibilidad que se concibe desde el siglo XX, tanto de encontrar el sentido a nuestra existencia como también de encontrar nada o un sin-sentido, se empiezan a desarrollar distintas teorías del sentido entendido como tal,  principalmente al interior de la filosofía pero no sólo en ella.

Sí hablamos en términos de época y poniendo un ejemplo cercano a la psicología, no es menor el hecho de considerar que el propio Sigmund Freud publique “La interpretación  de los sueños” (1900) en pleno comienzo del siglo XX. En tal libro es postulada la primera tópica del aparato psíquico, en la cual se impone al inconsciente como el principal sistema de  la psique , y se entiende inconsciente como a todas esas “fuerzas ocultas”, todo aquello sin forma, sin lógica, sin temporalidad, donde yace todo aquello que es reprimido por nosotros. Resulta que ello, lo desconocido, lo reprimido, es lo que nos domina y se impone: el inconsciente  manifiesta su poderío traspasando las “barreras” de la conciencia que siempre quiere huir de esto “sin lógica”, de esto “sin-sentido”. Pese a ello tales barreras son doblegadas y el inconsciente se develará y manifestará  de todas formas,  esto porque es él y no la conciencia el que prevalece y nos domina. Un ejemplo de aquella manifestación que se devela en nosotros son los sueños (allí el motivo del título del  libro de Freud).  ¿Acaso hay algo que nos resulte más ilógico y confuso que un sueño? en ellos todo es posible, en ellos la realidad  que conocemos con todas sus leyes, no vale nada, en ellos rige una propia lógica,  una lógica sin-sentido para nosotros y nuestra conciencia y que por lo demás desconocemos en su totalidad: “saldrá a la luz, lo oculto del “id” o el “ello” no sólo en los divanes de los psicoanalistas, sino también en el arte”

Y no sólo en las artes plásticas, sino también en la literatura, en la música, e incluso en el imaginario colectivo y en nuestro andar por el mundo. En el arte, específicamente en la plástica, con el sin-sentido golpeando nuestras puertas nos encontramos con movimientos como el dadaísmo, el surrealismo, el arte de lo absurdo y el arte de las instalaciones, entre otros, donde nos encontramos personajes de renombre y gran importancia tales como Tristan Tzara, Salvador Dalí,  Jackson Pullock, y Marcel Duchamp. He aquí algunas de sus obras:
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A propósito de lo que veníamos plantando sobre el inconsciente y a lo que la  literatura concierne, encontramos a un Shakespeare que en su obra “La tempestad”, afirma "Estamos hechos de la misma materia que los sueños". Estas imágenes expuestas aquí, atañen a lo mismo, son un representante, una manifestación, del “sin-sentido” o una suerte de “contra-sentido”. Como es característico de los sueños, no responden a ninguna lógica de la realidad, por eso su impacto y controversia. Lo curioso es que pese a no responder a esta “lógica conocida y fáctica” de la realidad, son obras reconocidísimas, valoradas y calificadas, por más de alguno,  como “hermosas”.
Siguiendo esta línea, recordemos también de lo que fuimos testigos en el pasado  siglo XX: nada menos que de dos guerras mundiales, de más de un holocausto, y de un tremendo movimiento de masas.  Cabe reconocer que la agudización de esa pregunta se da particularmente en momentos de quiebre, extravío, angustia y desesperación”. 

Con todo lo expuesto, ¿No es acaso este siglo testigo presencial de un auge máximo de desorientación? ¿Acaso esta desorientación no hace necesaria que una vez establecida la posibilidad de  pregunta, esta se grite a los vientos con desesperación? 
Yo creo que sí, y que es el arte –con todas sus derivaciones - el que puede otorgar la máxima manera de expresión del hombre incluyendo la búsqueda propia de sentido, y particularmente las obras expuestas en este trabajo, manifiestan con más claridad  la posibilidad de que este sentido no exista.

Para finalizar, y apropósito de la influencia de la pregunta por el sentido en todos los ámbitos, me gustaría dejar un monologo de la película “Trainspotting” del director Danny Boyle, lanzada en enero de 1996. En dicho monologo se deja entrever la pregunta por el sentido, que representa las ansias de hallar un sentido en la actualidad, en nuestra vida contemporánea, la que se caracteriza por correr a ciegas por un camino establecido para alcanzar el  “progreso”. Este extracto es una introspección profunda del personaje principal donde se observa como su discurso roza lo existencial, y me gustaría citarlo porque es un ejemplo actual y cotidiano. Por lo demás, éste es un material cinematográfico, que aunque no fue mencionado, es obvio que también se considera una herramienta dispensadora de arte. Lo que particularmente me llama la atención de poder encontrar la pregunta por el sentido en el cine,  es que tenemos la oportunidad de sentarnos a  ser espectadores  de cómo el hombre es un “buscador de sentido” y las diversas maneras que tiene éste de encontrarlo; que nos parezcan inconcebibles o increíbles, solo dependerá del punto de vista que se las considere.
“Elige la vida, elige un empleo, elige una carrera, elige una familia, elige un televisor grande que te cagas, elige lavadoras, coches, equipos de compact disc y abrelatas eléctricos. Elige la sal, colesterol bajo y seguros dentales, elige pagar hipotecas a interés fijo, elige un piso piloto, elige a tus amigos. Elige ropa deportiva y maletas a juego, elige pagar a plazos un traje de marca en una amplia gama de putos tejidos, elige el bricolaje y pregúntate quien coño eres los domingos por la mañana, elige sentarte en el sofá a ver tele-concursos que embotan la mente y aplastan el espíritu, mientras llenas tu boca de puta comida basura, elige pudrirte de viejo, cegándote y meándote encima, en un asilo miserable, siendo una carga para los nietos egoístas y hechos polvo que has engendrado para reemplazarte, elige tu futuro, elige la vida. Pero ¿porque iba yo a querer hacer algo así? Yo elegí no elegir la vida, yo elegí otra cosa. ¿Y las razones?, ¡no hay razones! ¿Quién necesita razones cuando tienes heroína?

Entonces porque lo hice podría ofrecerles un millón de respuestas todas ellas falsas, lo cierto es que soy una mala persona, pero eso va a cambiar yo voy a cambiar, es la última vez que hago algo así. Voy a reformarme y dejar esto atrás, ir por el buen camino y elegir la vida. Estoy deseándolo, Casi no puedo esperar. Voy a ser igual que ustedes. El trabajo, la familia, un pinche televisor grande, la lavadora, el coche, el compact disc y el abrelatas eléctrico, colesterol bajo, seguro dental, hipoteca, estar en casa, ropa deportiva, equipaje, traje de marca, preguntarte quien eres, tele-concursos, comida basura, niños, pasear por el parque, jornada de nueve a cinco, golf, lavar el coche, Navidades en familia.

 Voy a seguir esforzándome, mirando hacia delante, Hasta el día en que me muera”.  
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